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La Costa Blanca aún confía en la bondad del sol (5/02/07)  
La industria turística de la Costa Blanca apunta alto en 2007 y confía en atraer a más viajeros, tras 
concluir su primera gran cita promocional del año, Fitur, en Madrid. Los hosteleros prevén un 
aumento de las ventas, impulsados por el cliente nacional y la demanda de europeos, y con la 
principal duda del estancamiento de los británicos. 

 
El sector turístico arranca con buenas previsiones en 2007, pese a las incertidumbres 
tras el cierre del último año, marcado por una ligera subida de viajeros y 
pernoctaciones, pero también por el peor balance de ocupación de los últimos doce 
años, según reconoce la patrona hotelera de Benidorm y la Costa Blanca, Hosbec. De 
hecho, las expectativas de los empresarios reflejan optimismo, tal como revela la 
Encuesta de Clima Turístico Empresarial, realizada por la alianza empresarial para la 
excelencia, Exceltur, que espera un crecimiento generalizado. 
 
También los responsables políticos, a través de las instituciones implicadas, Turespaña 

(Ministerio de Industria, Comercio y Turismo), Conselleria de Turismo (Generalitat), Patronato Costa Blanca 
(Diputación) y los ayuntamientos, confían en un buen resultado, pese a que son conscientes de que la 
competencia es cada vez mayor y los nuevos hábitos vacacionales y de diseño del ocio, obliga a buscar nuevos 
nichos de diversificación, así como reforzar las labores de promoción. 
 
El optimismo imperante se manifiesta en el subsector de alojamiento hotelero en un porcentaje del 76,2 por 
ciento de los empresarios que esperan que sus niveles de ventas se incremente durante este año por encima de 
los registros alcanzados en 2006, con un impacto positivo sobre sus niveles de beneficios para el 75,8 por 
ciento. 
 
El lobby turístico hace hincapié en el notable y generalizado tirón de escapadas dentro del continente europeo 
como un factor clave, en parte propiciado por la multiplicidad de conexiones y frecuencias de transporte aéreo, 
en especial de las líneas de bajo coste. Al respecto, el aeropuerto de El Altet se convertirá en un acicate para 
ayudar al sector. 
 
Los hoteleros con establecimientos en las costas esperan una mejoría de ventas y beneficios incluso con un 
porcentaje superior que en los del alojamiento urbano, y anticipan aumentos por encima del 10 por ciento tanto 
en ventas como en beneficios. Sin duda, los ritmos de evolución de las reservas a comienzos de este año 2007 
trasmitidas por los turoperadores están jugando a favor de esas optimistas expectativas. 
 
Sol y playa 
 
Los destinos españoles de sol y playa volvieron a contar en 2006 con un escenario propicio que ha favorecido el 
aumento de los viajes, traduciéndose en un crecimiento suave de los turistas. Algunos factores determinantes 
fueron la mayor alegría del consumo de las familias españolas, que volvieron a salir masivamente de 
vacaciones y la recuperación de los turistas alemanes. 
 
En cambio, el mercado británico, verdadera referencia para el sector turístico de la Costa Blanca, mantiene 
cierta situación aletargada. 
 
En cualquier caso, las perspectivas generales son positivas dadas las reiteradas ventajas que ofrece España en 
un contexto donde el principal competidor de los destinos españoles de sol y playa, Turquía, ha sufrido una 
caída de su demanda (un 6,2 por ciento), de nuevo por diversos factores geopolíticos que le han sido adversos. 
 
Aún así, todas las estrategias de promoción son pocas, ante la abrumadora competencia en el sector. Así se ha 
puesto de manifiesto en el recién concluido certamen de Fitur, donde se confirmó que cada vez son más los 
promotores que se apuntan a la tesis de que la unión hace la fuerza a la hora de captar nuevos viajeros. Un 
ejemplo de ello es el Camino del Cid, cuya ruta abarca ocho provincias de cuatro autonomías, entre ellas 
Alicante y Valencia. 
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